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La violencia de género como violación a los Derechos Humanos de las Mujeres

La violencia de género en general y la violencia contra las mujeres en las relaciones de pareja en particular, es un fenómeno histórico presente en gran parte de las culturas humanas sin límite de edad, clase social,  raza, ideologías o  religión. Esta realidad tan dramática, pero todavía tan escondida, tiene mucho que ver con  sociedades en las cuales se sitúa a las mujeres en una posición de inferioridad económica, social, cultural y emocional  respecto de los hombres.

Sin embargo, desde hace algunas  décadas las distintas expresiones de este tipo de violencia comenzaron a ser concebidas como una violación a los derechos humanos. El derecho a la vida, el derecho a la libertad y la seguridad, el derecho a verse libre de toda forma de discriminación, el derecho a no ser sometida a tortura, ni a tratos o penas crueles, inhumanas o degradantes, sólo por señalar algunos, son transgredidos  cuando las mujeres sufren violencia tanto dentro como fuera de la familia. El principio en que se fundamenta la Declaración Universal de Derechos Humanos, “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos”, en muchos lugares del mundo no llega a ser reconocido para las mujeres, ni respetado a cabalidad en  sociedades donde es proclamado constitucionalmente.

No obstante, hay que reconocer que en buena parte de nuestras sociedades,  el problema de la violencia intrafamiliar es entendido como un problema social, cultural, educacional, de salud y seguridad pública y por lo tanto  ocasionarla, encubrirla, no atenderla debidamente o ignorarla, adquiere carácter de violación  de los derechos fundamentales de la persona afectada, como es, por ejemplo el derecho a la integridad física.

Este análisis, que básicamente circunscribe el rol fundamental  que debe jugar el Estado en  la erradicación de la violencia no es casual,  pues responde a compromisos internacionales en esta materia, que surgen  en la  década del ’70 a nivel  mundial, a partir de los primeros estudios e investigaciones que manifiestan la existencia y práctica de  verdaderas culturas de violencia contra la mujer  en todo  el  mundo.  

  Durante esa misma década, la Asamblea General de Naciones Unidas aprueba la Convención Sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer (1979), la cual insta a los Estados Partes a tomar medidas apropiadas para modificar patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, eliminar prejuicios y prácticas basadas en la idea de inferioridad/superioridad de cualquiera de los sexos o funciones estereotipadas de género.

En 1985 en Nairobi, se celebra la Conferencia Mundial para el Examen y la Evaluación de los logros del Decenio de Naciones Unidas para la Mujer: Igualdad, Desarrollo y Paz.  Algunos de nuestros países, gobernados por dictaduras militares, no concurrieron a este encuentro y sólo estuvieron representados por organismos de la Sociedad Civil que  trabajaban en temas de violencia contra las mujeres. En las estrategias de Nairobi se insistió en que el problema de la violencia doméstica era serio y complejo, señalando además que constituía un obstáculo fundamental para la contribución de la paz y los otros objetivos del decenio. 

  Posteriormente, en la década de los noventa, se produce una toma de posición más avanzada y decidida ante este problema y en 1993, la Asamblea General de Naciones Unidas proclama la Declaración Sobre la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer, con el objeto de reforzar y complementar el proceso iniciado en 1979 (Viena 1993).

Queda configurado así, que la violencia de género es una problemática compleja, cuya existencia se funda básicamente en la desigualdad existente entre hombres y mujeres, desigualdad que es construida culturalmente  y que es legitimada y reproducida por las propias estructuras  sociales. 

La violencia de género asume distintas formas, desde la violencia emocional (Insultos, amenazas) a la violencia física (Empujones, golpes, disparos, ataque con arma blanca, muerte); desde el acoso u hostigamiento sexual hasta la explotación sexual y tráfico de mujeres y niñas; desde mutilaciones genitales hasta la esclavitud;   desde violaciones masivas y torturas sexuales en tiempos de guerra hasta violaciones a mujeres y niñas refugiadas y desplazadas.

Sin embargo, la expresión más común y perversa  de la violencia que se ejerce contra las mujeres es la que se da en su entorno afectivo más cercano, en ese entorno especial que supuestamente acoge, cultiva, desarrolla y potencia lo mejor del ser humano. Me refiero a la violencia que particularmente ejercen sobre las mujeres sus parejas (cónyuges, convivientes, novios), mediante  malos tratos,  golpes y amenazas, mediante la agresión verbal, el encierro o confinamiento doméstico, la restricción de medios económicos, el ejercicio de la fuerza en las relaciones sexuales, llegando en casos extremos a amenazas de muerte y homicidios.
De acuerdo a la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer “La violencia de género  se refiere a todo acto que se ejerce contra la mujer por el simple hecho de serlo y que tiene como resultado posible o real un daño físico, sexual, psicológico o emocional, incluídas las amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, y todo ello con independencia de que se produzca en el ámbito público o privado”
. 

Quise mencionar esta definición que hace la Asamblea General de Naciones Unidas porque ella demuestra el especial cuidado que debieron poner al  explicitar “y todo esto con independencia de que se produzca en el ámbito público o privado”  

Permítanme detenerme en algo que creo es crucial para entender la complejidad del tema de la Violencia Intrafamiliar. Me refiero  al cuestionable debate instalado en nuestras sociedades sobre la oposición entre lo que corresponde a la “esfera privada” y “esfera pública”, que viene a confirmar en la opinión pública la idea de que existen  regímenes jurídicos diferentes para tratar situaciones de violencia contra las personas, según estas se produzcan en el seno de la familia o en un ámbito fuera de ella.  Así, la esfera privada vendría a ser casi sinónimo de familia, estaría cerca del estado natural de las cosas y por lo tanto sometida también a una especie de derecho natural. Se justifica así que esta esfera privada, donde dominan las relaciones interpersonales, se encuentre en un estado de retraso respecto de la esfera pública y por lo tanto no estaría aún integrada al ámbito del derecho.  Queda implícita en esta concepción el hecho de que en la “esfera privada”, es la fuerza física la que detenta el poder.  

Sin embargo, tanto la historia como la sociología desvirtúan esta hipótesis al sostener que la esfera privada, como tantas otras concepciones culturales,  es una construcción social que se diseña a partir del derecho. Se trataría de una especie de excepción respecto del derecho y por lo tanto no representaría un estado anterior al estado de derecho, sino que, por el contrario, representaría un estado posterior creado por el derecho positivo
.  

Pero esta división entre el espacio privado y el espacio público también está determinado por un razonamiento sobre las especificidades de lo masculino y lo femenino y sobre la relación existente entre la exclusión principal de las mujeres de las expresiones democráticas bajo el pretexto de que son ellas las que monopolizan la esfera privada.  Así, con frecuencia encontramos documentos que sostienen que las mujeres han sido excluidas del espacio público porque su espacio natural ha sido el privado, sin embargo parece obvio que su estatus en el espacio privado las ha privado y las priva aún más de derechos  que el espacio público.  

En Chile, como en  otros países del mundo, durante más de un siglo la institución del matrimonio, regulado en nuestro caso por una ley de matrimonio civil que data del 1884 y que después de 120 años recién hemos logrado cambiar, excluyó a la mujer casada de numerosos derechos constitucionales e incluso de algunos consignados en  la Declaración Universal de los Derechos Humanos. La esfera privada para ellas era sinónimo de privación de derechos, donde se producía una suerte de privatización de una parte importante de sus derechos que se atribuían, arbitrariamente, a sus maridos. Así estos se encargaron de hacer reinar el “orden público” en el seno de su dominio, con una tremenda desventaja para las mujeres, toda vez que en  al interior  de las familias no han existido ninguna de las reglas democráticas que operan en el ámbito público. 

Aún cuando en los últimos 12 años han ido desapareciendo parte importante de las arbitrariedades del derecho  de las que eran víctimas las mujeres, esta evolución todavía tiene un largo camino por recorrer, ya que un porcentaje significativo de hombres de nuestra sociedad, continúa ordenando con la violencia las relaciones interpersonales al interior de sus familias,  porque siguen creyendo que la esfera privada es de su exclusiva competencia. Resulta paradójico, sin embargo,  que estos mismos hombres, que por cualquier motivo maltratan a sus parejas, sepan perfectamente que no pueden ejercer esa misma violencia hacia  personas que estén fuera de su ámbito privado. Esto demuestra que estos hombres tienen perfecto control sobre su comportamiento y  que lo adaptan en función de las circunstancias sociales. Pero lo  más importante es que esto también significa que el comportamiento abusivo que tienen respecto de sus parejas no está aún afectado por la reprobación colectiva, por la interiorización de una prohibición,  ni por la certeza de que la ley se los prohíbe. 

Lo cierto es que hoy podemos apreciar con mucha más claridad que la violencia masculina es un comportamiento con finalidad y no una reacción explosiva sin sentido. Se entiende que los comportamientos violentos tienen propósito: imponerse sobre la mujer, ganar dominio sobre ella, controlar su forma de vivir, de pensar o actuar.  Por eso pareciera más apropiado utilizar la palabra abuso como sinónimo de violencia, pues al imponerse el hombre sobre la mujer (ya sea usando su fuerza física, económica o social)  está negando  necesidades de ella, su voluntad y sus derechos, todo lo cual constituye un abuso de poder.

   En 1994, como una forma de seguir avanzando y complementando otros instrumentos internacionales, la Organización de los Estados Americanos (OEA) por intermedio de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), elabora la Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la Violencia contra la Mujer “Convención de Belèm Do Pará”. Los Estados que la ratifican, entre los que se encuentran prácticamente todos nuestros países, se obligan internacionalmente a sancionar la violencia contra las mujeres, a proteger a las víctimas y a promover las condiciones necesarias para su erradicación.

Ese mismo año,  Chile promulga la Ley de Violencia Intrafamiliar, luego de cuatro años de tramitación parlamentaria durante los cuales, tanto el Servicio Nacional de la Mujer, institución de la cual hoy soy Ministra, como el movimiento de mujeres y la Red Chilena contra la Violencia Doméstica y Sexual, realizaron importantes acciones de lobby y campañas  de sensibilización de la opinión pública y de los parlamentarios y parlamentarias.    Con esta Ley, el Estado da una potente señal respecto a sancionar la violencia al interior de la familia, no sólo por las devastadoras consecuencias que esta ocasiona especialmente a mujeres, niñas y niños, sino también por sus consecuencias en el conjunto de la sociedad. De esta manera, además,  se deja claro que este es un asunto de profundo interés para el Estado el que le da un carácter eminentemente social a una cuestión que hasta entonces aparecía anclada en lo íntimo, en lo personal, en el mundo reservado de la vida privada. 

La violencia contra las mujeres en el ámbito familiar

Hoy existe una conciencia más amplia de que cualquier mujer, independientemente de su edad, raza,  religión o condición social, esta expuesta o es vulnerable a sufrir violencia y abusos de poder en su relación de pareja.  También se sabe  que, a pesar de los avances logrados en nuestras legislaciones, de los múltiples programas y acciones que los países están desarrollando, la violencia que experimentan las mujeres se oculta, se perdona y hasta se condona con la complicidad de miembros de la familia extendida, de la comunidad donde la víctima y/o el agresor vive, e incluso de los profesionales de algunas de las agencias que tienen la responsabilidad de proteger o atender a las víctimas.

Mayoritariamente, la violencia intrafamiliar es perpetrada por hombres contra mujeres con quienes tienen o han tenido relaciones íntimas. Esto no quiere decir que esta no ocurra entre otros miembros de la familia, o en relaciones con el mismo sexo, pero las investigaciones indican de manera contundente que la violencia intrafamiliar es un tema de género donde más del 90% de las víctimas son mujeres.

Contrariamente a la creencia popular, los hombres que ejercen violencia contra sus parejas,  y/o contra otros miembros de su familia, no son enfermos, no son locos ni tienen problemas de comunicación; no son alcohólicos ni drogadictos, ni siempre están bajo estrés, (aunque algunas veces estas situaciones coexisten), sino que son hombres comunes y corrientes que eligen usar un comportamiento violento e intimidante para controlar y dominar a las mujeres.  Es importante entonces derribar también el mito de la enfermedad, pues el no hacerlo significa no responsabilizar a los hombres de sus acciones, dejando muchas veces a las mujeres y sus hijos en situaciones de mayor riesgo. El no poner la responsabilidad en quien ejerce la violencia, implícita o explícitamente, significa ponerla en la mujer y hacerla sentir culpable de la agresión de la que es objeto.

Efectos de la Violencia Intrafamiliar en las vidas de las mujeres.

La vida con un compañero violento puede generar impactos de corto y largo plazo sobre las mujeres, tanto en el ámbito físico, como en el social, emocional y psicológico. Aparte del daño físico obvio que muchas veces se produce, la violencia intrafamiliar  genera baja en la autoestima,  pérdida de confianza en sí misma y en los demás, aislamiento,  depresión, tendencia al suicidio. 

También se sabe que las mujeres que sufren violencia por parte de sus parejas pueden desarrollar lo que en alguno estudios se denomina “estrategias de alivio”, como son la ingesta abusiva del alcohol, las drogas y los fármacos.  Algunas pueden llegar a cometer delitos menores –como el hurto- con el fin de obtener recursos para su propia sobrevivencia y la de sus hijos, o delitos más graves –como matar a su pareja- como una estrategia de autopreservación.   

Si bien algunos estudios afirman que todas las mujeres son susceptibles de sufrir Violencia Intrafamiliar, el quedar embarazadas o tener hijos pequeños ha sido reconocido como un factor de riesgo especial. Según un estudio realizado sobre la violencia doméstica en pacientes embarazadas, la prevalencia de maltrato en la mujer embarazada es de 3,9 a 8.3  mayor que en las mujeres no embarazadas
.  Muchas mujeres relatan que el comienzo de la violencia coincidió con un embarazo, o bien, que hubo un aumento en la frecuencia e intensidad de la violencia mientras estaban embarazadas. A menudo el abdomen se convierte en el foco de la agresión física durante el embarazo, a raíz de lo cual se producen problemas en el parto, o nacen niños con alguna discapacidad  o simplemente muertos. 

Algunos hombres utilizan los embarazos repetidos como una táctica para mantener el poder y el control sobre sus parejas. Muchas mujeres son violadas repetidamente por su compañero y un  número considerable de mujeres queda embarazada como consecuencia de la violencia sexual. Resulta difícil siquiera imaginar las dificultades que estas mujeres enfrentan durante el embarazo de un hijo que ha sido concebido bajo tales  circunstancias. 

La Violencia Intrafamiliar y su impacto en niños y niñas

A menudo los niños y niñas han sido llamados “las víctimas olvidadas” de la violencia intrafamiliar e históricamente  quienes tienen responsabilidades legales o programáticas de prevención, protección y atención del maltrato infantil, han visto separadamente el abuso de las mujeres del abuso de sus hijos o hijas. Sin embargo,   reiteradamente las investigaciones han sugerido que es altamente  probable encontrar maltrato infantil en  contextos  donde las madres de los niños/as son violentadas
. 

Así como la Violencia Intrafamiliar tiene  un alto impacto en la maternidad, también la tiene en la vida cotidiana de los miles de niños y niñas que directa o indirectamente conviven con ella. El rol de madre constituye, normalmente, un trabajo agotador y demandante a través del cual la mayoría de las mujeres aspira a alcanzar la mejor definición de  lo que significa para la sociedad y para ellas ser madre. No olvidemos que nuestras sociedades, a pesar de todas las campañas que en los últimos años se han hecho para equiparar las responsabilidades que ambos padres tienen respecto del desarrollo y crianza de sus hijos/as,  siguen teniendo expectativas de las madres que son muy diferentes a las que tienen de los padres. 

Una mujer que sufre violencia y que por tanto ve afectada su salud y estado físico, mental y emocional tendrá mayor dificultad para dar a sus hijos e hijas la atención, el afecto y los cuidados apropiados. Esto puede generar, o aumentar, sentimientos de no estar haciendo lo correcto o lo suficiente como madre, aún en aquellos casos en que la  mujer que ha sido maltratada haya escogido tener un hijo/a como una forma de compensar el abuso que ha experimentado y se esfuerce por ser la mejor madre del mundo.

La forma en que una mujer se relaciona con sus hijos/as puede cambiar radicalmente cuando su pareja se encuentra en casa, lo que a su vez puede generar una tremenda confusión en los niños. Ella puede elegir castigarlos o maltratarlos como una forma de prevenir un abuso aún peor por parte de su pareja, si ella no consigue mantener a los niños disciplinados y bajo las normas de control que él ha impuesto.  

Para la gran mayoría de las mujeres  maltratadas, el cuidado y protección de sus hijos constituye su gran preocupación. Sin embargo, muchas subestiman tanto el impacto que la violencia presencial o auditiva tiene sobre sus niños, como las oportunidades que su pareja tiene de abusar directamente de ellos sin que ella siquiera se entere.

Se sabe que en un  porcentaje significativo de casos de violencia física contra la mujer,  niños y niñas son testigos de ella por encontrarse en la misma habitación o en un lugar próximo. Igualmente alto es el porcentaje de niños que intenta intervenir frente a un acto de violencia para proteger a su madre del abuso de su pareja. 

Haber presenciado, escuchado o vivido  violencia deja a los niños muy asustados, angustiados y ansiosos con respecto a su propia seguridad, a la de sus hermanos y su madre. Las amenazas que puede proferir un agresor son muy reales para los niños, quienes rápidamente aprenden a conocer las consecuencias de dichas amenazas, pueden sentirlas, escucharlas, olerlas y hasta predecirlas. En este contexto, las posibilidades de abuso directo hacia los niños y niñas es más fácil y rápido de conseguir.

Se sabe que alrededor del 60%  de los niños que viven con madres agredidas también son o serán directamente abusados por el agresor de sus madres
. Aún más, muchos niños y niñas suelen ser utilizados por sus progenitores como parte de la violencia perpetrada contra la mujer,  sea usándolos como verdaderas armas psicológicas o físicas,  obligándolos, forzándolos o alentándolos a quedarse cerca o a participar en la agresión contra la madre. En  casos más extremos, un número importante de niños  que han muerto en manos de sus padres, han sido asesinados como resultado directo de los deseos del hombre de castigar a las madres de estos. Este es el caso de niños que han sido asesinados después de una separación traumática o durante una visita regular del padre
. Aquí claramente los agresores ven a los niños como extensiones de sus madres.

También sabemos que no todos los niños son tratados de la misma forma al interior de sus familias, situación que confunde a los niños que experimentan violencia y maltrato,  cuando se dan cuenta que no ocurre lo mismo con sus hermanos o hermanas. El agresor dentro de una familia puede escoger individualmente a alguno de los niños, de manera positiva o negativa, generando en ellos sentimientos de confusión, angustia, culpabilidad y una gran pena por ellos mismos, por sus hermanos y por su madre. En estos casos, es importante reconocer que algunos niños  pueden mostrar poca o ninguna evidencia aparente de maltrato. Son estos niños  los que pueden llevar a confusión a los profesionales, ya que sus propias necesidades y las de sus madres pueden ser ignoradas mientras se concentran en atender a aquellos otros miembros de la familia que presentan conductas más disruptivas. 

Dado que la violencia intrafamiliar es una experiencia de aislamiento brutal para los niños, resistirla y buscar ayuda puede también resultar ser un  ejercicio solitario y difícil de concretar. Sufrir cualquier tipo de maltrato  involucra un uso indebido  del poder y un abuso, por parte del agresor, a la confianza del niño. En estos casos los niños también pueden culpar a la madre no agresora, porque en sus mentes sostienen una lucha permanente por entender la incapacidad de la mujer para pararse frente a su agresor y enfrentarlo, o para dejarlo. En cualquier caso, dado el poder diferencial existente entre los niños y los adultos que los abusan, es probable que cualquier cosa que hagan para resistir el abuso, los deje expuestos a situaciones de mayor riesgo aún. Esto porque no es responsabilidad de los niños, sino de los adultos, resolver los problemas de violencia y proteger a sus hijos de las consecuencias. 

Creo necesario hacer aquí una mención al tema del abuso sexual hacia los niños y niñas.  La relación entre la violencia intrafamiliar y el abuso sexual infantil aún no está suficientemente estudiada y es urgente hacer más investigación en este ámbito, pero un estudio exploratorio realizado por J. Foreman (1995) sobre la historia de vida de mujeres cuyos hijos/as habían sido víctimas de abuso sexual intrafamiliar,  descubrió que el 100% de ellas tenía historias de violencia intrafamiliar
. 
Los niños y niñas que viven situaciones de violencia intrafamiliar, al igual que sus madres,  también desarrollan estrategias de alivio que a la larga pueden tener consecuencias negativas, sino devastadoras. No asistir al colegio es una de las más recurrentes, pero esta estrategia significa que tengan que decidir dónde ir durante esas horas que no estarán ni en clases ni en la casa.  Esto casi siempre significa exponerse a otros riesgos. Las depresiones, el consumo de alcohol y drogas, participación en riñas callejeras y conductas autodestructivas son las estrategias de alivio más usadas por los niños y niñas en edades menos  dependientes de sus madres.

Las mujeres como principales maltratadoras de sus hijos/as

Como lo mencionara anteriormente, niñas y niños son también víctimas de la violencia física y/o psicológica al interior de la familia. En ellos el efecto de la violencia puede ser devastador. Muchas veces acumulan trastornos de ansiedad, depresiones y también un aumento considerable de conductas agresivas. Diversos estudios han evidenciado además que los niños  que fueron maltratados tienen más posibilidades de padecer trastornos psiquiátricos en la edad adulta, así como también de reproducir conductas violentas o ser víctimas de ellas.

Como sabemos, las formas más habituales de maltrato infantil –o violencia contra niños y niñas- son:

· La negligencia, que se expresa en desprotección, descuido y/o abandono.

· El maltrato físico, que es toda forma de castigo corporal e incluye el encierro o la privación intencional de cuidados o alimentos. 

· El abuso sexual, que consiste en cualquier involucramiento de niños/as en actividades sexuales que no comprenden plenamente y para las cuales son incapaces de dar  un consentimiento informado. 

·  la violación.

· El maltrato emocional, que acompaña a todos los otros tipos de maltrato, pero que puede ejercerse independientemente de los demás. Consiste  en amenazas, desvalorizaciones descalificaciones,  y/o ausencia de expresiones de afecto.

De acuerdo a estudios realizados en distintos países de América Latina, la mayoría de los casos de maltrato infantil tienen como responsable de ellos a la madre de los niños. Estudios en Chile corroboran esto, como lo hace también  un estudio realizado el año pasado,  aquí en México, donde se constató  que un 68% de los casos denunciados habían sido cometidos por las madres, versus un 32% cometidos por los padres
. 

Respecto de esta materia, se sostiene que las madres aparecen como más maltratadoras de sus hijos porque son las que permanecen más tiempo con ellos, a diferencia de los padres que suelen estar la mayor parte del tiempo fuera de la casa. Personalmente, creo que esta hipótesis, que a simple vista parece lógica, debería ser revisada, analizada y complementada a la luz de toda la  información que hoy existe sobre la violencia de género y la violencia doméstica en particular. No se trata de querer eximir a las mujeres de su responsabilidad frente a sus comportamientos abusivos con sus hijos, porque no hay excusa posible a situaciones de abuso contra los niños, sino de contar con antecedentes, que sin dudas son mucho más complejos, al momento de evaluar quién puede proteger mejor el desarrollo integral y el bienestar de  los niños y de qué manera se puede apoyar a quienes deberían ser los garantes principales del cumplimiento pleno de sus necesidades de desarrollo y de sus derechos.
Hecha la relación que lamentablemente existe entre violencia intrafamiliar y maltrato infantil, creo firmemente que lo más efectivo al momento de pensar en mecanismos de protección para los niños, independientemente de qué miembro de la pareja o de la familia aparezca como el o la causante del maltrato, lo más efectivo será proteger,  apoyar, fortalecer y empoderar a la mujer-madre maltratada.  

Las mujeres deben ser apoyadas, con información, con atención profesional,   con mecanismos de intercambios con otras mujeres agredidas, para que logren entender y dimensionar el impacto que sus experiencias de violencia han causado en sus vidas y en la de sus hijos.  Esto debe hacerse, aún cuando llamar “violencia” a lo que les ocurre sea duro para ellas. Se sabe que las mujeres no aceptan con facilidad que la situación que están viviendo sea tan seria.  Temen a la reacción de sus parejas si se enteran que ellas han hablado con alguien sobre sus agresiones, temen a que no se les crea lo viven,  temen a verse empujadas a hacer decisiones para las cuales aún no están preparadas. Y quizás el temor más grande que sienten es a que si otros se enteran de su situación el Estado intervenga para quitarle a sus hijos. 

Hoy existe un amplio consenso, por lo menos entre las instituciones que tienen responsabilidad en la protección de niños y niñas que han sido maltratados, que también se debe trabajar con los hombres abusadores, aunque estos traten de evitar cualquier tipo de intervención.  Ellos deben dejar de ver a sus hijos (o a los hijos de sus parejas) como extensiones de las mujeres o como pseudo personas frente a los cuales no tienen la misma responsabilidad respecto de satisfacer sus necesidades de cuidado, desarrollo, respeto y cumplimiento de derechos. Ellos tienen que aprender a relacionarse de manera distinta con sus niños y nuestras sociedades deben considerar recursos, políticas y mecanismos de apoyo para ellos, especialmente cuando este aprendizaje tenga una consecuencia directa en lo que conocemos como “el Interés superior del niño”.    

Algunas consecuencias individuales y sociales de la violencia intrafamiliar

La Violencia Intrafamiliar es un problema que afecta a todos los miembros del grupo familiar, por lo tanto sus efectos perjudican al conjunto de la sociedad.

En muchos países la violencia doméstica es considerada como un problema de salud pública que afecta principalmente a las mujeres y a sus hijos e hijas. En los países que se han realizado estudios sobre su prevalencia, se reportan cifras alarmantes, destacando consecuencias físicas, psicológicas y sociales entre las que se cuentan: homicidios, lesiones graves, enfermedades gastrointestinales, enfermedades de transmisión sexual, enfermedades psicosomáticas, problemas de salud menta, suicidios, efectos en los niños que la han presenciado, costos agregados de salud y efectos sobre la productividad y el empleo.
 

En general las estadísticas sobre violencia intrafamiliar no representan la realidad de la magnitud del problema, debido al subregistro de casos. Muchas veces las mujeres no denuncian los actos de violencia de los que son víctimas por la naturaleza “privada” que envuelve estos hechos, por el estigma social asociado a la violencia doméstica, pero más que nada por la creencia, también instalada en el sentir popular, de que no sirve de nada denunciarla.

Según el Banco Mundial, en las economías de mercado establecidas, la violencia de género es responsable por uno de cada cinco días de vida saludable perdidos por las mujeres en edad reproductiva.

La violencia de género causa más muertes e incapacidad en las mujeres de entre 15 y 44 años que el cáncer, la malaria, accidentes de tránsito y hasta la guerra.

El lato volumen de mujeres que acuden a los servicios de salud, a los servicios de asistencia jurídica y a los tribunales de justicia para solicitar apoyo y atención, involucra un alto gasto de recursos para el Estado.

Los niños, niñas y adolescentes que han sido víctimas o testigos de violencia intrafamiliar, a menudo presentan problemas de conducta, trastorno de aprendizaje, bajo rendimiento escolar, tendencia al aislamiento, timidez e introversión.

La violencia intrafamiliar es también un grave problema de seguridad pública. En Chile, junto con la violación y el robo con fuerza, es el delito de connotación social más denunciado por la ciudadanía

Consideraciones finales

La violencia intrafamiliar forma parte de un conjunto amplio de violencias interpersonales que pueden presentarse tanto en el ámbito privado como el público, que es cometida mayoritariamente por los hombres y en la que las mujeres, los niños y las niñas son las principales víctimas.

La violencia contra las mujeres, particularmente la que viven a manos de sus parejas, constituye un grave problema de violación de los Derechos Humanos, representando un obstáculo para el desarrollo de las sociedades democráticas. Se estima que las desigualdades de género y su expresión más dramática, la violencia de género, son unas de las últimas barreras que la humanidad deberá derribar para avanzar hacia la equidad y la paz. Lograr este cambio incluye la transformación de actitudes y prácticas en todas las sociedades y para todas las personas

La violencia intrafamiliar limita o impide a las mujeres el ejercicio pleno de sus derechos, por lo tanto abordarla siempre requerirá de políticas y acciones que comprometan activamente a los Estados. Esto también significa incorporarla al conjunto de los otros análisis que se hacen sobre la vida en sociedad.

La violencia intrafamiliar da cuenta, a lo menos de tres efectos que la hacen particularmente preocupantes: 

i. al ser relacional tiende a perpetuarse, ya que se hace parte de la organización familiar,

ii. al estar instalada en los vínculos afectivos más íntimos sus consecuencias son más dañinas para las personas involucradas, y

iii. al ocurrir en un espacio que consideramos privado, la respuesta social se hace más  difícil.  

Es importante que los Estados comprendan que la violencia que sufren las mujeres las priva del ejercicio de sus derechos como ciudadanas, y que a  los actos mismos de violencia se suman las condiciones en que se producen, que son de tal naturaleza “que resulta difícil implementar recursos de control social capaces de regular e impedir esas prácticas, las que por lo tanto, tienden a repertirse”.


Enfrentar la violencia de género, y particularmente la intrafamiliar,  a lo menos requiere de:

a) el diseño de Políticas Públicas que garanticen la atención y rehabilitación de las víctimas, así como  la generación de marcos legales que permitan sancionarla. 

b) la implementación de programas educativos orientados a de-construir las pautas culturales que legitiman el uso de la violencia como medio aceptado para resolver conflictos.

c) la legitimación de nuevas formas de relación entre hombres y mujeres y entre adultos  y niños,  basadas en el respeto y el reconocimiento del otro como un “legítimo otro” (Maturana, 1991)

d) la generación de una intersectorialidad efectiva y eficiente entre los servicios públicos y también entre estos y las ONG y Organizaciones Sociales. 

Es indispensable abordar el tema de la Violencia Intrafamiliar con perspectiva de género, especialmente con los niños y niñas y desde las edades más tempranas, de manera que con ellos, desde ellos y entre ellos,  se vayan reconstruyendo referentes de género renovados, equitativos y democráticos, que tengan impacto no sólo en  sus vidas psicológicas y emocionales de niños, sino también en sus  conductas y relaciones de adultos.

Hay que reconocer el aporte sostenido que en materia de erradicación de la violencia de género y maltrato infantil hacen los organismos internacionales.

Tan importante como tomar medidas en nuestras países para prevenir y abordar la violencia, es participar en instancias como la que hoy nos convoca, las que siempre serán una buena oportunidad para reforzar y reafirmar nuestro compromiso regional e internacional por el resguardo y respeto de los derechos de las mujeres y de los niños y niñas.

Santiago de Chile, Octubre 2004
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